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			Sinopsis

		

		
			Los secretos, la superación y la lucha constante son los ingredientes principales de esta novela romántico-erótica en la que los protagonistas tratarán de sobrevivir al fuego de una pasión inesperada.

			 

			Ava jamás desobedecería las órdenes de un superior, sin embargo, hacer de niñera del príncipe Ludovico de Liechtenstein mientras está de visita en su país pondrá a prueba mucho más que su temple. Solo le ha bastado verlo para saber que su majestad le creará problemas mucho más serios de los que ha tenido que afrontar jamás.

			Ludovico siente que continúa encerrado en la jaula de oro en la que nació y de la que teme no poder escapar jamás. Está dispuesto a todo por conseguir su libertad y poder vivir la vida que él ansía.

			En medio de un torbellino de sucesos que desatará cambios rotundos en la existencia de ambos, Ava y Ludovico encontrarán refugio y coraje el uno en el otro y lo apostarán todo para ser fieles a sus sentimientos y esperanzas.

			¿Cuánto serán capaces de arriesgar por la inevitable relación que ha surgido entre ellos?

		

	
		
			El príncipe de fuego

			

			Verónica A. Fleitas Solich
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			Una jaula de oro sigue siendo una jaula.

		

	
		
			1

			Fingiendo

			Podría habérseme escapado un suspiro de fastidio; sin embargo, lo contuve dentro de mí para evitar tener que dar explicaciones luego.

			Él jadeaba y gruñía sobre mi oreja al empujarse en mi interior una y otra vez.

			Su fuerza no era ficticia, tampoco su buen cuerpo. Jordan era el vivo retrato del perfecto soldado. Carecía de grasa y, literalmente, su anatomía no tenía punto débil alguno. También olía bien, tenía una voz sumamente profunda y varonil, síntoma de las grandes cantidades de testosterona que su cuerpo producía, y por supuesto que poseía alma de líder; indiscutiblemente, había nacido para ese trabajo, para hacer carrera en él y llegar a la cima, no para estar en mi cama, eso me quedaba cada vez más claro. Bastaba con que nos enredásemos para que fuera evidente que la química que teníamos quedaba absolutamente neutralizada a la hora de rematar. La previa era siempre deliciosa, la pena era que se me olvidaba cuando entraba en mí.

			—Ava…

			Su potente voz retumbó contra mi pecho mientras sus manos sujetaban mis muslos de camino al clímax. Mis manos temblaban, también sus hombros. Estaba a punto de correrse y comprenderlo no me provocó placer alguno; por desgracia, él estaba solo en eso.

			Fingiendo, clavé mis uñas en la parte baja de su espalda. Ya tendría tiempo de discutir eso con él o, como mínimo, salirme por la tangente para encontrar un modo de distanciarme de él sin cortarlo directamente, porque no quería cortarlo; no me apetecía dar pie a roces entre nosotros porque deberíamos seguir viéndonos las caras, y compartir el espacio de trabajo mientras terminábamos lo nuestro, fuera lo que fuese, no entraba en mis planes. Cierto era que en ningún momento le pusimos un título a la relación, pero intuía que Jordan no se lo tomaría muy bien.

			—Ava, nena —jadeó—. Ava… —gruñó golpeándome con sus caderas al embestirme.

			—Jordan… —Esperé un instante y nada pasó; aún continuaba nominada para los Óscar a mejor actriz.

			—Ava… —rugió—. Ava…

			Igual que si estuviésemos enfrentándonos en un combate de lucha libre, ajusté el agarre de mis piernas sobre sus caderas; el agarre correcto habría sido alrededor de su cintura en ese caso… pero me recordé que continuábamos en mi cama.

			Lo siguiente que me recordó que estábamos en mi piso fue el móvil que se puso a sonar. El mío y el de Jordan tenían el mismo tono.

			La sujeción de mis piernas se aflojó y ya no pude concentrarme en lo que él hacía, tampoco en mi actuación.

			Aparté mi rostro de su mejilla, que olía cien por cien a hombre, al girar la cabeza en dirección a la puerta abierta de mi habitación. Tanto nuestros móviles como nuestras ropas habían quedado en el salón tras desvestirnos después de que él se aburriera de jugar a los soldados en la PlayStation, cosa que empezó a hacer al acabar de cenar.

			—¿Es el tuyo o el mío?

			Todavía embistiéndome, Jordan giró la cabeza y me enfrentó.

			—Estoy… —comenzó a responderme, pero se interrumpió porque, llenándome con su erección, su cuerpo tembló. Su miembro se sacudió dentro de mí al correrse.

			Esperé mordiéndome el labio inferior mientras el sonido del teléfono retumbaba por todo el apartamento.

			Jordan, jadeando, se impulsó un poco más dentro a pesar de que no había manera de que yo pudiese hacerle espacio a más de él en mi interior.

			Noté cómo se estremecía y, para hacerle honor a mi actuación, fingí un orgasmo que por supuesto no experimenté ni de cerca.

			El móvil dejó de sonar y, ajeno a todo, o tal vez sin querer verlo, Jordan se dejó caer sobre mí, resoplando.

			Para sentirme un poco menos mal conmigo misma si bien el problema era de ambos (yo tampoco tenía ganas de lidiar con eso en ese momento), acaricié su espalda con las yemas de los dedos y sus piernas con las mías.

			—Ava… —susurró para, a continuación, besar mi hombro desnudo y sudado—. Joder, ha estado espectacular.

			«¿De verdad?», le pregunté mentalmente en respuesta. Él movió sus labios sobre mi piel para alcanzar mi cuello. Cubrió mi garganta de besos.

			¡Maldita sea, teníamos un serio problema!

			Desde lo más profundo de mi alma le rogué a la Virgen que hiciese que un móvil, el que fuese, se pusiese a sonar otra vez.

			«¡Virgencita!», exclamé para mí cuando el aparato interrumpió el silencio.

			—¿El tuyo o el mío? —le pregunté de nuevo.

			—Estoy de permiso hasta pasado mañana.

			Yo no tenía ni idea de en qué día vivía porque estaba de vacaciones, una muy merecida semana libre que, en realidad, no lo estaba siendo tanto porque había aprovechado para mudarme. De mis siete días de fiesta me quedaban cuatro y dudaba de que fuesen a alcanzarme para poner el piso en un estado al menos habitable, y para qué hablar de que pareciera un hogar, porque apenas si tenía muebles. Mi apartamento anterior había sido alquilado y había vivido allí durante tres años, hasta que el dueño me avisó de que lo pondría en venta.

			Mi nuevo piso por lo menos era mitad mío. Mitad mío y mitad de mis padres, quienes insistieron en que era hora de que sentara la cabeza y colaboraron con el cincuenta por ciento del dinero, al que tuve que sumar mis ahorros para poder comprar esa belleza de cristal que contaba con una habitación, cocina, sala de estar y comedor integrados y un baño. Era pequeño pero moderno y con unas vistas increíbles de la ciudad y su atardecer.

			Mi hermano había colaborado con el sofá, que era el único mueble del salón que se merecía ese título, porque además de eso tenía una mesita plegable de camping que haría las funciones de mesa auxiliar hasta que tuviese tiempo de ir a escoger una.

			Suficiente había tenido con ingeniármelas para adquirir y montar las estanterías en las que todavía me faltaba terminar de colocar la mitad de mis libros, además de la nevera, el microondas, la ropa de cama, las toallas, la vajilla, los cubiertos y algunos utensilios de cocina más.

			Si me daba la vida, iría a por una mesa y sillas, tal vez unos espejos para colgar que había visto unos días atrás, para decorar paredes enteras con estos, y quizá una alfombra.

			Mi cerebro me recordó que también necesitaba mesillas de noche y dos cómodas, una lámpara para mi cuarto, otras dos para la sala y una plancha, pues mi uniforme y mis camisas no iban a salir a punto de utilizar de la lavadora. También recordé que tenía que buscar una tintorería para mis trajes y…

			El tono del teléfono regresó a mis oídos.

			—Iré a ver si es el mío —le dije, y Jordan salió de mí para derrumbarse de espaldas en la cama y comenzar a quitarse el preservativo.

			Así como estaba, porque hacía calor y mi pudor era cosa de un pasado muy lejano, corrí hasta el salón-comedor.

			El móvil con la funda violeta era el que tenía la pantalla iluminada.

			Un ventilador, también tenía que comprar un ventilador, porque el aire acondicionado no era lo mío.

			Corrí hasta la mesita de camping y, a unos pasos de llegar, comprendí que mis vacaciones eran historia. No habría tiempo para compras, tampoco para acabar de colocar mis libros.

			—Señor —respondí a modo de saludo, terminando de asimilar la hora después de verla en el panel del microondas. Eran las once treinta y tres, y esa llamada no podía ser para nada bueno.

			—Gómez.

			—Buenas noches.

			—Disculpa la hora. ¿Dormías?

			—No, señor, estaba en la ducha.

			—Ah, mejor así, no pretendía despertarte. Es que ha surgido un asunto de última hora y, por supuesto, he pensado en ti.

			Porque yo, según mis padres, no tenía una vida.

			—Claro, señor, lo entiendo, no hay problema. Dígame. Estoy a sus órdenes.

			—Es sobre las visitas que llegan mañana, Gómez.

			En cuanto oí aquello, se me hundieron los hombros.

			Capté pasos y giré sobre mis pies descalzos para ver a Jordan atravesar el salón desde la habitación a la cocina, tal como había venido al mundo, rascándose la nuca de cortísimo cabello mientras me regalaba la visión de su estupendo trasero.

			—Usted dirá.

			Ante mis palabras, Jordan se detuvo con la puerta de la nevera a medio abrir y ambas cejas castaño claro en alto.

			—Mamá nos ha pedido que reforcemos la seguridad y, expresamente, ha mencionado tu nombre.

			—Yo creía que…

			—Sí, Gómez, lo siento. Teníamos un grupo listo. Sus miembros han tenido tiempo para aprender el itinerario y ponerse al corriente de todo, pero mamá… Bueno, ella cree conveniente que formes parte de ese equipo.

			Si antes había tenido que contener un suspiro, en ese instante tuve que obligarme a no resoplar de fastidio. Mi trabajo era mi trabajo sin importar quién fuese mi misión, pero, aun así, lo conocía, lo había visto, sabía de él lo suficiente como para que la frustración de ver mis vacaciones interrumpidas sin más fuese doblemente molesta.

			¡Jo-der!

			—Teniente…

			Que me llamase así no hizo más que joderme unos grados más.

			—Señor —contesté reaccionando.

			Jordan también se recuperó. Con la botella de agua en una mano, cerró la nevera. De todas maneras, se quedó mirándome a la espera de una explicación.

			—Gómez, es más por nosotros que por él. Mamá no quiere problemas y él está acostumbrado a provocarlos.

			Sí, eso yo ya lo sabía.

			—Ella confía plenamente en ti.

			Eso también lo sabía. Mamá no solamente había puesto su propia seguridad en mis manos, sino también la de sus hijas. Ellas eran mi responsabilidad, no él.

			—Lo sé, señor.

			—Queremos procurar prevenir cualquier escándalo.

			Me quedé con ganas de decirle que, para eso, deberíamos atarlo a su cama, o quizá ni siquiera eso funcionaría, porque los escándalos que él provocaba en las camas eran los más sonados.

			—La visita es importante. No llegará solo y viene en representación de inversores a los que esperamos con los brazos abiertos. Además, hay un montón de acuerdos que están en la etapa preliminar de negociación y que mamá espera poder firmar. Sabes que yo no entiendo nada de eso, la política no es mi fuerte.

			—Tampoco el mío, señor.

			—De lo que nosotros sí entendemos es de nuestro trabajo. Gómez, debemos evitar por todos los medios que se meta en problemas. Admito que esta misión suena demasiado a hacer de niñera, pero si es lo que se necesita de nosotros…

			—Sí, lo sé, señor.

			—Entiendo que apenas llevas unos días en tu nuevo piso. Te prometo que, cuando se largue, te conseguiré días extra de descanso y… esto que quede entre tú y yo: mamá me ha dicho, tras este encargo, que te recompensará con la estancia en un buen bonito hotel en algún sitio bonito.

			Yo lo que quería era terminar de montar mi piso.

			—No será necesario, señor. Mi trabajo…

			—Los días extra ya los tienes, son un hecho.

			Porque no se me estaba dando la posibilidad de decir que no a esa nueva misión.

			—Y si mamá quiere enviarte al Caribe de vacaciones, pues ni tú ni yo somos nadie para decirle que no. ¿Ha quedado claro, Gómez?

			—Se lo agradeceré personalmente en cuanto la vea, señor —me limité a responder.

			El coronel emitió un sonido que yo reconocí como una de sus señales de aprobación.

			—El avión llega a las siete quince, Gómez.

			—Puedo estar a las cinco en la oficina, señor.

			—Eso mismo iba a proponerte.

			Proponerme, ordenarme…

			Desvié la vista hasta Jordan y vi que él había sacado dos vasos, los había llenado con agua y caminaba en mi dirección, cargándolos.

			Al menos tenía la excusa perfecta para que él no pasara la noche allí conmigo.

			Lo cierto era que no sabía qué era peor de todo, si la perspectiva de que la noche acabara conmigo rompiendo con Jordan o la de que a la mañana siguiente, a las siete y cuarto, tuviese que recibirlo a él.

			—Gómez, sé que es un tanto abrupto, pero serás la líder de grupo. Te quiero pegada a él las veinticuatro horas.

			Cerré los ojos justo cuando Jordan llegaba a mí.

			—Avery estará contigo. Ya está al tanto de todo.

			Yo sabía que Avery formaba parte del equipo que iba a cuidar de esa visita oficial y me parecía una elección excelente. Dudaba de que a ese sujeto, por más rebelde y altanero que fuera, se le ocurriese meterse con mi compañero, porque, si Jordan, con su altura y musculatura, era intimidante, Sam Avery directamente infundía terror. Eso cuando no sabías que en el fondo ese hombre era capaz de una dulzura y una delicadeza extremas. Dulzura y delicadeza que imaginaba que la visita no encontraría, sino su peor lado. Intuí que tarde o temprano debería salvar a la visita de los puños de Avery… a la visita y a la reputación de nuestro país.

			Estupendo. Así sin más, comprendí que acabaría haciendo de niñera de todos para que no se mataran entre ellos, porque eso sucedería en cuanto la visitita saliera de juerga.

			—Avery está aliviado de tenerte en el grupo y, si te soy sincero, Gómez, también yo. Me consta que eres la voz de la razón. Sin importar lo que puedan decir, lo que ponga en tu expediente, yo sé que cuento contigo para que se tomen las decisiones correctas hasta en las situaciones de mayor tensión.

			Igual que el hecho de que me hubiese llamado teniente, sus palabras no hicieron otra cosa que incomodarme. Sabía que el coronel estaba de mi parte, si bien jamás lo había puesto en palabras así de claras, pero, de todos modos, que dos veces en menos de diez minutos me recordase aquello…

			Jordan me tendió el vaso de agua a la espera de que le aclarara lo que seguro que ya suponía, porque no era idiota y estaba al tanto, como todos en la oficina y en toda la nación, de la visita que llegaba al día siguiente.

			La ciudad y el país llevaban meses preparándose para su aparición.

			—Señor —fue lo único que logré articular.

			—Lamento lo de tus vacaciones, Gómez. Todo se complicó ayer mismo. Parece que la visita, anteanoche, fue protagonista de una incómoda escena en un bar y los medios de comunicación andan detrás de él como tiburones.

			Sí, gracias. Yo había visto las fotografías que acompañaban esa noticia y realmente no entendía cómo su familia había puesto sobre esos hombros la responsabilidad de una misión diplomática. Cierto era que su hermano no lo tenía mejor, pero al menos de lo suyo no circulaban imágenes con las que constantemente podías toparte en la prensa escrita y gráfica.

			Ese tipo iba a ser un dolor de ovarios.

			—Sí, lo he visto, señor. Imagino que por aquí estarán a la caza de fotografías similares —me atreví a comentar, y de inmediato me arrepentí porque Jordan le dio forma con su sexis labios a una sonrisa de suficiencia que, por algún motivo, me molestó… y mucho.

			Ahí tenía él su confirmación.

			Bebí, y Jordan se alejó para comenzar a recoger sus cosas del suelo y del sofá.

			—Eso mismo, Gómez. Mamá no quiere que eso suceda aquí.

			Tuve ganas de proponerle que me consiguiese una correa porque, con ese individuo, iba a necesitarla.

			—Haré todo lo que esté a mi alcance para evitarlo.

			—No espero milagros. Solamente procura que no acabe ni en el hospital ni en la cárcel.

			—Señor.

			—Hasta mañana a las cinco, Gómez.

			Así sin más, el coronel me dejó claro que no tenía nada más que decirme al teléfono; todo lo demás lo discutiríamos al día siguiente a primera hora.

			—Hasta mañana, señor. Que pase una buena noche —le deseé a sabiendas de que muy probablemente estaba en la oficina y que pasaría allí el resto de la noche.

			La comunicación fue interrumpida y yo me quedé con el móvil en una mano y el vaso de agua fría en la otra.

			—No me lo puedo creer… —fue lo primero que soltó Jordan al dejar el vaso vacío sobre la mesita de camping.

			—Me cago en todo —solté, y él rio.

			—Seguro que será divertido.

			—No seas cretino. ¡Y una mierda, Jordan! —rezongué enfadada, y el desgraciado no dejó de reír mientras comenzaba a vestirse—. Mis putas vacaciones.

			—Eso te pasa por ser la preferida de mamá.

			De haber tenido las manos libres, le habría enseñado mis dos dedos medios.

			Se me cruzó por la cabeza la idea de arrojarle el vaso de agua fría; lo pensé mejor porque no quería mojar el sofá nuevo.

			Le dediqué mi mejor mirada de odio.

			—Vamos, seguro que será divertido —repitió.

			—¿Quieres cuidar tú de él?

			—No, gracias —respondió acomodando la cintura de sus bóxers alrededor de sus angostas caderas.

			Resoplé y él intentó congraciarse conmigo con una sonrisa.

			—Para serte sincero, cuando de Inteligencia nos avisaron de que vendría, creí que inmediatamente te pondrían en el equipo, o al menos que serías parte del comité organizativo. Mamá te adora. —Recogió sus vaqueros—. Supongo que por ese entonces no quería resignarse a no tenerte con ella. Habrá pensado que, entre tenerte de vacaciones y permitir que ese imbécil ande suelto por ahí… —Empezó a ponerse los pantalones—. ¿Trabajarás con Avery?

			Asentí con la cabeza y bebí el resto de mi agua.

			—Sam ha de estar feliz, te adora. Y además vosotros siempre trabajáis muy bien, parece que ni siquiera necesitáis hablar para entenderos.

			Eso era cierto, pero nada de aquello modificaba el hecho de que se me había asignado cuidar de la visita.

			El agua fría, o quizá fuese la situación, me revolvió las tripas.

			—¿Ava?

			Alcé la mirada hasta sus ojos grises.

			—Bien, supongo que mis próximas dos semanas serán un tanto…

			—Complicadas —se apresuró a completar por mí, subiéndose la cremallera de sus vaqueros—. Lo sé, no te preocupes.

			¿Era hora de hacerlo, de decirle que mejor lo dejábamos así?

			—Necesitas dormir.

			Cobardemente, asentí con la cabeza.

			—De todos modos, supongo que nos cruzaremos por ahí. ¿Me llamas cuando tengas cinco minutos? ¿O cuando sepas cuáles van a ser tus horarios? Tal vez podamos vernos un rato para ir a tomar un café. En algún momento ese tipo tendrá que dormir.

			—Supongo.

			—Francamente es una mierda lo de tus vacaciones. Iba a proponerte acompañarte a mirar muebles mañana.

			—Está bien, ya lo resolveré.

			Preferí no contarle lo de los días extra que había prometido darme el coronel, ni hablarle de las vacaciones con las que supuestamente mamá quería obsequiarme. Mi buena relación con ella era conocida por todos; sin embargo, a mí no me apetecía provocar todavía más comentarios al respecto, porque ella no era cualquier persona y mi trabajo no era cualquier trabajo. En ese campo aprendías a cerrar la boca, a fingir que no habías visto lo que no debías ver y a olvidar ciertas verdades que nadie prefiere conocer.

			Por desgracia yo tenía que fingir demasiado, pretender otro tanto y, por encima de todo, guardar silencio.

			Jordan se pasó la ajustada camiseta azul por la cabeza para acomodarla sobre sus pectorales y el resto de su desarrollado y musculoso torso.

			—¿Me llamarás?

			Asentí con la cabeza.

			—Vamos, anímate, que nadie mejor que tú para ese trabajo. En nada lo pondrás en su sitio.

			¿Su sitio?

			El sitio de ese individuo estaba muy lejos de allí, con su trasero sobre un trono o algo así.

			Jordan recogió su sudadera y vino hasta mí para agarrarme por la cintura; estrechándome en sus brazos, me pegó a su cuerpo.

			Sonriendo, aproximó su boca a la mía.

			—No necesitas que te diga que ponen esto en tus manos porque eres la mejor y lo sabes. Debes estar orgullosa de tus logros. No te permitas oír…

			—No es eso —me apresuré a interrumpirlo a pesar de que él iba bien encaminado, al menos en parte.

			—Es una visita importante y si te quieren ahí… —Detuvo su boca sobre la mía—. Que sepas que estaré mortificado por los celos. Ese hijo de puta te tendrá cerca todos estos días.

			—Ese hijo de puta ni siquiera se percatará de a quién tiene al lado, Jordan. Ya lo has visto en las noticias, sabes cómo es. —Y yo en el fondo sabía cómo era él sin necesidad de que me lo contaran.

			—Bueno, si nos dejamos guiar por su visita anterior… ¿Crees que estuvo cinco minutos sobrio entonces? ¿Los tendrá ahora?

			—Lo dudo.

			—Solamente procura que no acabe con un coma etílico o asesinado. —Jordan besó mis labios. Una de sus manos se deslizó hacia abajo para coger mi trasero, cubriendo mi nalga con su enorme y potente mano—. Lo he pasado estupendamente bien. —Con descaro, me dio una cachetada, cosa que yo odiaba. Como no estaba para bromas, le tiré un rodillazo sin demasiada fuerza, a la entrepierna, y él se escapó de mí riendo—. Vamos, nena.

			—Odio eso.

			—Lo siento, no puedo contenerme, tu culo me enloquece. —Jordan fue a recoger su móvil y las llaves de su coche—. Vete a dormir, que necesitas estar fresca para mañana.

			Agradecí su buena predisposición para «el revolcón y me largo», porque yo ya no estaba de humor para nada más.

			—Llámame si me necesitas. Me aseguraré de que al tipo se le quiten las ganas de joder.

			Hice una mueca.

			—Esa gente no entiende de disciplina.

			Definitivamente, no, pero no iba a permitir que ni Jordan ni ninguno de sus chicos se acercase a la visita. Como es lógico, no quería provocar un problema diplomático metiendo a sus colegas en eso. Jordan y su grupo tenían fama de complicados incluso dentro del cuerpo y, si bien era cierto que, cuando los conocías, todos eran muy agradables y fáciles de conversación, cuando llevaban el uniforme encima y tenían una misión en la cabeza no distinguían amigo de enemigo y sin duda que se les olvidaban todos los límites, porque, en efecto, Jordan era de esos que contaban con la aprobación superior de «olvídate de los límites y aquí no ha pasado nada».

			A toda prisa, aparté aquellos pensamientos de mi mente porque esa era la parte de mi trabajo, o tal vez debiese decir de mi antiguo trabajo, que no me gustaba ni siquiera un poco. Había llegado a las Fuerzas Armadas con una estúpida e idílica idea en la cabeza de lo que era, y no era eso; por aquel entonces era una niña tonta que creyó que entrenaba en el Ejército para defender lo justo y que acabó dándose cuenta de que, en pos de la justicia, la seguridad y la paz, se cometían los actos más atroces que se pudiesen imaginar y los que no, también.

			—Prefiero que la visita regrese a su país de una sola pieza.

			—Eso puede asegurarse. De todos modos, creo que le vendría genial un susto. Tengo entendido que su hermano fue a una escuela militar. A él no le habrían sentado mal unos meses al lado de alguien que le diese patadas en el culo hasta demostrarle lo que es bueno.

			Si era como en el Ejército… En el Ejército, por lo general, te dan más que un par de patadas en el culo para demostrarte lo que es bueno y lo que no.

			—Nadie tiene por qué enterarse. Si fastidia, podemos hacerle una visita nocturna en su hotel. Sé de más de uno que se ofrecerá voluntario.

			—Jordan, no puedes hablar en serio.

			Él me dedicó una sonrisa de suficiencia.

			—Puedo asegurarte que él no abriría la boca. A nadie le gusta admitir en voz alta que se caga en los pantalones.

			Por poco no se me desorbitan los ojos.

			—Jordan, ¡en serio! —chillé.

			—Sí, también hablo en serio.

			—No se te ha ocurrido todo esto ahora, ¿no?

			—No. Ayer comimos con los chicos y hablamos de ese tipo. Todos estamos de acuerdo en que a la gente así hay que darle una lección. Contigo a la cabeza no nos costaría nada llegar hasta él, y aún menos mantener esto en silencio.

			—Jordan, no vais a meteros en su habitación en mitad de la noche para asustarlo.

			—No vamos a lastimarlo, lo prometo. Ninguno de nosotros es tan idiota como para dejar marcas.

			—¡Jordan! —le grité sin poder creerlo.

			Él rio con ganas.

			—Vamos, que ya has visto lo que hizo.

			—Es un adulto y, en todo caso, no es nuestra responsabilidad reformarlo.

			—Sí si te jode la vida.

			—Ese hombre no es un cadete novato al que debas enseñarle…

			—No, es un jodido tío con coronita que se cree que el mundo está a sus pies. Alguien tiene que bajarlo del puto pedestal en el que está subido. Te aseguro que un par de horitas a oscuras con mis chicos y conmigo obrarían milagros.

			—Haré como si no hubiese oído eso último.

			—Estoy seguro de que su mami te lo agradecería si nos permitieses darle un escarmiento. ¿Acaso no viste el escándalo que montó su hermano mayor? Esa gente es lamentable.

			—Jordan, esa gente, como tú la llamas, es la que gobierna, igual que mamá.

			Volvió a reír.

			—Nena, bien sabes que los que gobiernan no son siempre los que dan las órdenes.

			—Jordan, de verdad, no quiero oír nada más. Necesito darme una ducha y preparar mis cosas para mañana, pues debo despertarme a las cuatro y…

			—Sí, sí, sí —canturreó sin permitirme seguir—. De todas maneras, insisto: si se pone pesado, si te jode, me lo dices y yo me encargo de todo. Te juro que lo dejaré comiendo de tu mano.

			—Buenas noches, Jordan.

			—Sí, buenas noches. —Rio—. No te preocupes, salgo solo.

			Hice una mueca y él remoloneó en su sitio.

			—Si necesitas algo de Inteligencia…

			—Sí, ya sé, gracias.

			—Para cualquier cosa, en serio, Ava. Armas, más gente, vehículos…

			—Supongo que lo tienen todo cubierto.

			—Me refiero a más allá de lo que el coronel lo tenga. ¿Te consigo un arma extra?

			—¿Para qué crees que puedo necesitar una? —le pregunté, aunque en realidad no deseaba saber cuáles podían ser sus suposiciones.

			—Para pegarle un tiro cuando te fastidie y que nadie se entere de que fuiste tú —bromeó y a mí no me hizo gracia—. No me pongas esa cara. Ya todos especulan con lo que tendremos que lidiar por su culpa.

			—Sí, ya lo sé, pero tanto da.

			—Lo digo en serio: para lo que necesites, me llamas a cualquier hora, ¿entendido? Incluso puedo poner más personal y ni mamá ni el coronel se enterarán.

			Sus palabras me provocaron un escalofrío. Así, desnuda como estaba, me encogí dentro de mí misma, en mi sala medio vacía, pese a que las temperaturas recordaban más a verano que a primavera; de nada importó la humedad y el calor de la noche, mi cuerpo se heló igual que si yo estuviese en la oscuridad, con una venda sobre los ojos, llevando mi uniforme mojado, maniatada y tirada en el suelo.

			Mis tripas dieron un vuelco.

			Con él siguiéndome con la mirada, dejé el vaso y el móvil en la mesa y recogí mi camiseta del sofá para ponérmela.

			—¿Ava? —Sonó preocupado.

			—Estoy bien.

			—No, no estás bien. Tu cara se ha puesto verde.

			Sacudí la cabeza y fui a por mi short.

			—Ava, en serio.

			—No pasa nada.

			—Mejor me quedo. —Amagó con soltar la sudadera sobre el sofá y dentro de mi cabeza saltaron todas las alarmas.

			—No pasa nada, te juro que estoy bien. Te llamo por la mañana —le prometí para tranquilizarlo.

			Él pareció conformarse.

			—Hazlo. —Me apuntó con su móvil y hubiese preferido que no lo hiciera porque su puntería era legendaria.

			—Sí.

			—Duerme.

			—Eso haré.

			Jordan se resignó.

			—Buenas noche, nena.

			—Buenas noches, Jordan.

			Me lanzó una última mirada, dio media vuelta y, después de abrir el cerrojo, salió del apartamento.

			—Cierra de nuevo —me dijo antes de salir al descansillo.

			Me puse en movimiento y él encajó la puerta en el marco.

			Volví a pasar la llave y así mi piso quedó seguro y en silencio.

			No permanecí allí más de dos parpadeos porque, si me hubiese detenido a pensar, todo se habría ido a la mierda.

			Recogí los vasos, los mandos de la Play, mi ropa, y acabé de poner orden en la cocina y luego en la habitación, procurando borrar de allí la presencia de Jordan.

			Busqué un traje, una camisa, mis zapatos, mis armas, el chaleco antibalas y preparé la bolsa de viaje con todo lo necesario para comenzar el día muy temprano a la mañana siguiente.

			Una vez que lo tuve todo listo, me metí en la ducha porque, además de asearme, debía lavarme la cabeza para estar más presentable tras haber pasado el día desempaquetando para luego acabar en la cama con Jordan.

			Cuando apoyé la cabeza en la almohada después de poner la alarma del despertador, pasaban de las doce treinta.

			No me preocupó que fuese a dormir poco porque tenía entrenamiento de sobra en dormir apenas un par de horas durante misiones que a veces duraban entre tres y cuatro días. Mi cerebro sabía a lo que se enfrentaba, y yo también.

			En la oscuridad de mi cuarto, sin poder conciliar el sueño, me forcé a convencerme de que sería una misión como cualquier otra, que el imbécil al que debía proteger no debía afectarme tanto porque no tenía que afectarme tanto; era simplemente ridículo el hecho de que tenerlo a mi cargo me revolucionase de esa manera, removiendo estúpidos recuerdos.

			Serían solo unos días y luego todo volvería a la normalidad, y entonces podría terminar de ocuparme de montar mi piso y tomarme unas vacaciones de verdad.

			No sería agradable cuando mis padres se enterasen de que no iba a poder ir a comer con ellos, que debía incorporarme antes de tiempo al trabajo, ni tampoco que el hecho de poder dedicarme tiempo a mí misma tenía que quedar pospuesto para más adelante. Ya podía oírlos poniendo el grito en el cielo. Por favor, que Dios se apiadara de mí, porque eso traería cola, cola y el discurso de siempre, uno que conocía de memoria y que no quería oír porque, en el fondo, yo continuaba teniendo fe en mi trabajo, en las razones por las cuales me dedicaba a eso; aún quería continuar creyendo que algo bueno podía hacerse, que no todo estaba perdido y que no todo se solucionaba con medidas como las que Jordan quería implementar con la visita que iba a llegar al día siguiente.

			Cuando la alarma sonó, llevaba ya cinco minutos despierta.

			Aparté las sábanas y salté de la cama.
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			El príncipe de fuego

			Las turbinas dejaron de aturdirnos, la aeronave finalmente se detuvo.

			Sam, a mi lado, tiró de su chaleco antibalas para reacomodarlo sobre su pecho. No era la primera vez que lo hacía desde que nos habíamos encontrado en la oficina; había notado que parecía incómodo, si no con toda la situación, al menos con su chaleco.

			Mientras el coronel me ponía al tanto del itinerario del príncipe, él se mostró solícito, dispuesto a ayudarme a acoplarme a la situación con la menor fricción por medio posible, porque a partir de ese momento pasaba a ser la líder del grupo, relegando en sus cargos a todos los demás, quienes llevaban meses trabajando en ese operativo.

			—¿Es nuevo? —le pregunté sin perder de vista a los trabajadores del aeropuerto que guiaban la escalerilla hasta la puerta del avión.

			El día apenas si clareaba y las luces del aeropuerto aún continuaban encendidas, así como las de esa zona en la que los aviones acababan su recorrido.

			Alrededor de nosotros se abría un buen despliegue de vehículos blindados, coches patrulla, una ambulancia, un camión de bomberos y los automóviles del aeropuerto que ya me constaba que estarían presentes en ese momento.

			—¿Qué?

			—Te preguntaba si el chaleco es nuevo. Pareces incómodo. —Espié en su dirección y en ese instante Sam apartó la mirada de la aeronave para mirarme a mí.

			—Sí, lo tengo hace solo dos días. La tela no termina de ablandarse, siento como si estuviese vistiendo un tanque, no un chaleco.

			Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

			—Lo demás, ¿todo bien?

			Frunciendo el entrecejo, ladeó su sonrisa.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas?

			Sacudí los hombros todo lo que mi chaleco me lo permitió.

			—¿Y tú? Interrumpieron tus vacaciones.

			—Bueno, no es ninguna sorpresa para ninguno de los dos. Este trabajo es así.

			—Sí, lo es.

			Ambos volvimos la vista al frente al mismo tiempo para ver la escalera quedar en su sitio.

			Di un paso al frente porque la gente del ministerio se había puesto en movimiento, así como la gente de la embajada del país del príncipe. Mamá debería haber estado allí para recibirlo, pero su vuelo se había retrasado por inclemencias meteorológicas y no iba a llegar hasta la tarde.

			Sam me siguió.

			—¿Crees que va a darnos muchos quebraderos de cabeza?

			—Espero que no. —Por su bien esperaba que no, porque creía que Jordan era muy capaz de llevar a cabo sus planes si el príncipe daba problemas.

			Cierto era que ese hombre llegaba con agentes de seguridad de su confianza, pero eran solamente dos individuos que no conocían el país y que suponía que debían de estar demasiado acostumbrados a quedarse muy a la sombra si su príncipe se lo pedía. Hasta lo que se me había informado, el príncipe, en su país, ni siquiera tenía seguridad las veinticuatro horas del día. Por ser un principado diminuto y muy seguro, con una bajísima tasa de delincuencia y una población en extremo beneficiada por riquezas materiales, su país no presentaba riesgo alguno para él. Allí las cosas eran muy diferentes y, si bien en su patria no tenía rivales políticos ni económicos, por lo que ninguna amenaza pesaba sobre su cabeza, sí podía convertirse en un objetivo en nuestra tierra por el mero hecho de ser una visita de mamá.

			Desde ese momento, nuestro Estado estaba en alerta roja contra atentados y ataques provenientes de diversas facciones. El grado de alerta de seguridad se había elevado al máximo.

			En efecto, sus dos guardaespaldas personales eran poco menos que una broma para nosotros.

			El secretario del ministro de Asuntos Exteriores cruzó una mirada conmigo. Luego este miró en mi dirección. Media hora atrás habíamos mantenido una reunión allí mismo, en una sala del aeropuerto. Ninguno de los presentes en aquella reunión estaba feliz por la visita del príncipe.

			En la periferia de mi campo visual, noté movimiento. Alcé la cabeza y vi la puerta del avión ya completamente abierta.

			«Bien —pensé—, ya no hay vuelta atrás.» El príncipe estaba allí y debía enfrentar su condenado rostro otra vez.

			La asistente de abordo se paró a un lado y una sombra apareció.

			Distinguí su cabello rubio oscuro de inmediato y recordé que, al sol, este soltaba fuertes destellos anaranjados. De hecho, sus cejas eran más pelirrojas que rubias, o al menos lo eran cuando…

			Mis pensamientos fueron interrumpidos por el príncipe al enfrentar la puerta del avión con una gran sonrisa en alto.

			Había sido testigo de cómo su rostro se transformaba con el correr de los años, tornándose más masculino y elegante, pero…

			Comencé a cocerme dentro de mi chaleco antibalas porque ciertamente las fotografías que había visto de él de los últimos tiempos no le hacían justicia.

			Su majestad, el príncipe Ludovico Wenzeslaus Josef de Liechtenstein, parecía una condenada estrella de cine de los años cincuenta, solo que con más musculatura, la cual llevaba encerrada bajo un traje azul marino que se ajustaba a la perfección a su pecho y hombros.

			Llevaba una camisa celeste y una corbata de un amarillo muy claro que brillaba tanto como la cortísima barba que enmarcaba su barbilla, mandíbulas y labios. Parecía hecha de una aleación mezcla de oro y cobre, con mucho más cobre, que lo único que hacía era resaltar sus ojazos azul cielo. Sus pestañas, tan cobrizas como las recordaba, también empeoraban la situación, y para qué hablar de la maldita sonrisa de príncipe que vestía en sus labios.

			El príncipe alzó una mano y se pasó los dedos por dentro del cabello, que llevaba con un estilo muy a los años cincuenta.

			La entrada que con esa última década se había profundizado sobre el lado izquierdo de su amplia frente no hacía otra cosa que hacerlo parecer más sexy.

			El jodido príncipe.

			El príncipe de fuego, así lo llamaban porque decían que bastaba con acercarte a él para quemarte. Todas las que se acercaban a él se quemaban; la última, una baronesa de no sé dónde de Gran Bretaña que había sido fotografiada con él en los reservados de un club nocturno, medio desnuda, sentada sobre las rodillas de él, que iba en condiciones de desnudez semejante. A ella se le había olvidado quitarse su gran brillante y su anillo de casada, pero imaginé que al barón, su marido, eso debía de darle igual. El rostro de la baronesa era indiscutiblemente reconocible en las imágenes y, por eso, en ese momento la Corona de Liechtenstein y la británica no estaban muy de buenas, sobre todo porque el barón era muy amigo del príncipe heredero de esta última, el cual en su momento ya había tenido un encontronazo con el hermano mayor del príncipe Ludovico, el príncipe Percival, durante un partido de polo dos años atrás, en el que poco faltó para que acabaran a tacazos dentro y fuera del campo.

			Si bien la princesa regente de Liechtenstein debía de estar curada de espanto —porque tres meses atrás el príncipe heredero, Percival, había sido pescado en una situación igual de incómoda que su hermano menor, en ese caso con una chica de veinte años, barman con la que se suponía mantenía una relación desde hacía un tiempo—, ese escándalo de su hijo mediano, Ludovico, había supuesto más problemas que una mera infidelidad.

			Aun así, la Corona del pequeño país de origen de Ludovico esos días temblaba porque la esposa del príncipe Percival había echado a su marido de casa, y la pareja aún continuaba sin oficializar ni una separación ni una reconciliación; todo ello, en plena discusión sobre la abdicación de la princesa en favor de Percival.

			Hasta lo que entendía, la única que no era protagonista de escándalos en aquella familia era la princesa Albertina, la menor de los tres hermanos. La joven estaba comprometida con un escritor de libros infantiles a quien había conocido por su trabajo, porque ella formaba parte del mundo editorial. La pareja iba a contraer matrimonio en un par de meses, o al menos eso creía recodar.

			En resumen…

			Se me escapó un suspiro.

			Que su majestad, el príncipe Ludovico, tenía todo lo necesario para ser protagonista del tipo de escándalos en los que solía verse envuelto.

			Si hasta las orejas tenía bonitas. Y para qué hablar de sus manos.

			Era una pena que fuese un jodido imbécil, pedante y altanero.

			El príncipe comenzó a descender los escalones uno a uno, moviéndose como si fuese una estrella de Hollywood; solamente le faltó alzar una mano y saludar a los fans.

			Por detrás de él apareció una figura que reconocí, y no solamente por las fotografías que el coronel me había mostrado esa misma mañana, sino también de las muchas de las que circulaban por ahí, porque el sujeto era fiel compañero de Ludovico, por no decir que parecía que aquellos dos fuesen siameses, ya que jamás se despegaban el uno del otro. Rishi Jaigirdar, el mejor amigo del príncipe, hijo del hombre más rico de la India y compañero de todos sus escándalos, vestía un traje tostado claro que llevaba con una simple camiseta blanca debajo de la americana.

			Tras sus gafas de sol espejadas había un par de ojos negros, tupidas pestañas del mismo color y una penetrante mirada que parecía hecha para escudar dentro de su persona todos los secretos que debía guardar, porque si bien Rishi no era el protagonista de demasiados escándalos, siempre —o casi siempre— estaba allí cuando las cámaras atrapaban a Ludovico en uno de ellos.

			Rishi tenía una nariz muy aria, recta y angosta, herencia de su madre. De ella también había heredado su altura. La madre de Rishi era modelo y, de hecho, de tanto en tanto podía vérsela en algún que otro anuncio de maquillajes o cremas para la piel, así como en películas y, de vez en cuando, en las pasarelas de los amigos que le quedaban de la época en la que las reinaba. Rishi llevaba el cabello mucho más largo que Ludovico y con un corte mucho más moderno, y apenas si le quedaba algo de piel sin tatuar. Sus manos lo evidenciaban. Tenía hasta los dedos llenos de tinta, lo cual me habían comentado que era terriblemente doloroso en su proceso.

			Rishi sin duda lucía como el extremo opuesto, porque además llevaba los dedos cargados de anillos (nada ostentosos) y las muñecas rodeadas de pulseras tejidas. Además de eso, en contraposición a Ludovico, en vez de calzar relucientes zapatos negros, iba en zapatillas deportivas, unas Adidas blancas de tres tiras que al menos a simple vista no tenían nada de especial.

			Detrás del príncipe y de Rishi aparecieron los dos hombres de seguridad, dos moles rubias que proclamaban a gritos a lo que se dedicaban, y, por detrás de ellos, un hombre de cincuenta años de cabello entrecano y perfecto porte marcial, Klemens Meyer, el secretario personal del príncipe.

			Ludovico se aproximó al ministro, quien le dio la bienvenida estrechando su mano después de dedicarle una reverencia.

			La gente de la embajada se le acercó, hubo más apretones de manos, saludos. Sam y yo permanecimos en nuestro sitio.

			—Tiene aspecto de estar muy fresco —comentó Sam en voz baja—. Vi una fotografía del interior de ese avión, tiene una cama ahí dentro. —Con la barbilla apuntó en dirección a la aeronave—. Nada de viajar en clase turista.

			—Supongo que los príncipes no viajan en turista.

			Sam me sonrió.

			—El amigo también tiene un aspecto prometedor.

			Asentí con la cabeza porque comprendía a qué se refería; los dos suponían iguales probabilidades de meterse en problemas y complicarnos la vida.

			—Su papi, además, tiene aspiraciones políticas.

			—Sí, lo sé.

			—Y eso es más problemático.

			Hice una mueca.

			—Ambos son un desperdicio de dinero y energía. Dudo que esos dos permanezcan sobrios el tiempo suficiente como para poder concretar nada de lo que se supone que han venido a hacer aquí.

			—Nosotros solamente debemos preocuparnos de mantenerlos sanos y salvos para que en dos semanas puedan volver a abordar ese avión en las mismas condiciones en las que están ahora.

			Sam me dedicó una sonrisa ladeada.

			En ese instante, el secretario del ministro me hizo una seña que, aunque muy ligera, comprendí: era nuestra entrada. Debíamos ir a presentarnos ante el príncipe para guiarlo hasta su hotel. Nuestro conductor profesional, uno de los muchachos de nuestro equipo, nos esperaba en la camioneta.

			El príncipe, el conductor, Sam y yo iríamos en un vehículo; el amigo del príncipe, el secretario de este y los dos guardaespaldas, en el segundo; todo el equipaje, en la tercera camioneta.

			Tomé la delantera.

			El ministro apuntó en mi dirección y la mirada del príncipe dio con la mía.

			Sentí cómo escaneaba mi rostro buscando algo, no probablemente lo que yo esperaba que hallara, porque dudaba de que le quedase el menor recuerdo; tampoco debió encontrar en mí lo que encontró en la baronesa. Lo único que necesitaba de su inspección era que recordase mi cara, porque era la cara de quien debía protegerlo con su vida. Y de todos modos…

			Los calores subieron por mi cuello hasta mi cara despojada de cualquier maquillaje. Lo único que llevaba era un poco de máscara de pestañas para que mis ojos no se viesen tan pequeños por la falta de sueño; por lo demás, mi piel era mi piel de siempre, con su color tostado un par de tonos más claro que mis ojos. Mis labios rosados no debían de decir mucho y así lo prefería.

			Que hablase por sí sola mi larguísima melena lacia negra, la cual llevaba sujeta en un firme moño en la nuca, como cuando llevaba el uniforme y la gorra; que hablase mi traje negro, bajo cuya chaqueta llevaba el chaleco antibalas, mi almidonada camisa blanca, mi corbata negra, las dos armas que llevaba, una a cada lado de mi torso, los cargadores en mi pantorrilla izquierda, el táser en la derecha.

			Que hablasen por mí las cicatrices que no se veían estando yo vestida, mi expediente y el hecho de que me llamasen de urgencia la noche anterior para que me encargase de él.

			Me pareció ver que la mirada del príncipe se movía hacia mi lado derecho, luego al izquierdo.

			¿Acaso estaba examinando los pendientes que llevaba?

			La mirada de Ludovico volvió a dar con la mía. Sonrió.

			Llegamos a ellos.

			—Su majestad —empezó a decir el ministro—, permítame que le presente a la agente Gómez. Ella está al mando del equipo que cuidará de usted mientras dura su visita.

			—Su majestad —saludé inclinándome como me habían indicado que debía hacer—. Bienvenido.

			—Gracias, agente Gómez.

			El modo en que mencionó aquello no me gustó ni un poco, pero no porque su voz fuese fea; tenía un vago recuerdo de lo que era su voz, pero nada como lo que sonó, y no fue eso lo que me irritó, sino su desdén. Bien, su voz había madurado junto con el resto de su cuerpo, con todo su cuerpo menos con su cerebro, porque continuaba siendo el mismo idiota que desmerecía a todos los que no tuviesen un título nobiliario.

			El modo en que articuló la palabra «agente» y mi apellido…

			Debí decirle que me llamase teniente.

			Comencé a considerar la propuesta de Jordan.

			—Es un placer conocerla, agente. Gracias por estar aquí.

			—El agente Avery también es parte del equipo que velará por su seguridad —continuó el ministro, pero el príncipe siguió mirándome a mí a los ojos, sonriendo embobado. ¿O sería que simplemente era más idiota de lo que yo recordaba?

			—Su majestad, es un placer. Bienvenido —lo saludó Sam, y solamente entonces el príncipe giró la cabeza para sonreírle.

			—Buenos días, agente. Lamento haberlos obligado a todos a levantarse tan temprano. Les doy las gracias por estar aquí para recibirnos. —Con la mirada y una sonrisa, apuntó en dirección a su amigo—. Les estamos muy agradecidos, en serio.

			—No es nada, su majestad —se apresuró a contestar el ministro—. Supongo que han de estar cansados por el viaje. Las camionetas están listas para llevarlos a su hotel si les parece bien.

			—Sí, eso sería estupendo.

			—Sí —lo secundó su amigo—. Estamos deseosos de ver la ciudad.

			El príncipe lo miró.

			Definitivamente, los dos estaban allí para hacer turismo y jodernos la vida.

			Vi que el equipaje del príncipe, el de su amigo y el de los dos guardaespaldas iba en un carro hacia la tercera camioneta.

			—Si gusta acompañarnos, su majestad, es por aquí —le dije apuntando en dirección a los vehículos situados detrás de nosotros.

			—Usted indica el camino, agente; yo la sigo a donde sea —canturreó en un tonito por el que debí apretar los puños para no pegarle un puñetazo.

			Sam me miró.

			—Lo veré esta tarde, su majestad. Si necesita algo, no dude en ponerse en contacto con el Ministerio de Asuntos Exteriores. Estamos deseosos de que su estancia aquí exceda sus expectativas. Nuestro país está feliz de recibirlo.

			Yo no estaba feliz, Sam tampoco.

			El príncipe le comentó algo a su embajador en el idioma que hablaban en aquel país de ciento sesenta kilómetros cuadrados.

			Ludovico habló entre dientes y gracias a mi alemán, aunque no era mucho y estaba un tanto oxidado, me pareció entender que le decía que lo llamaría más tarde porque necesitaba discutir unas cosas con él antes de que el circo comenzara. Usó la palabra «circo». Eso mismo era eso, un puto circo.

			—Es por aquí —insistí cuando el embajador se despidió de él.

			Tomé la delantera, Sam caminó un paso por detrás de mí. El príncipe y su amigo, seguidos de su secretario y sus dos hombres de seguridad, nos acompañaron.

			—¿Circo? —susurró Sam solamente para mí. Su alemán era mucho mejor que el mío—. Estos quince días serán un infierno.

			No pude discutírselo.

			Espié hacia atrás por encima de mi hombro y pillé al príncipe mirándome.

			El caradura me dedicó una enorme sonrisa que, pese a que no parecía tener segundas intenciones, no me gustó.

			Devolví la vista al frente.

			Llegamos a la camioneta.

			Le expliqué cómo nos dividiríamos para viajar y él ya lo sabía. Se despidió de su amigo con un apretón de manos que fue en parte un abrazo.

			Sam puso los ojos en blanco porque en efecto el gesto resultaba exagerado; iban a estar separados, como mucho, media hora.

			Los agentes comenzaron a movilizarse para partir, igual que los coches patrulla, mientras el príncipe hablaba de oreja a oreja con su secretario mientras yo sostenía la puerta trasera para él.

			Sam esperaba en la trasera del otro lado, también abierta; él se iba a sentar junto al príncipe, y yo, delante junto al conductor.

			La jodida despedida duró una eternidad.

			El príncipe al final se decidió a entrar en el vehículo, pero, antes de hacerlo, no hizo más que rozarme con la mirada.

			Cerré la puerta tras él con un poco más de fuerza de la necesaria.

			Sam se metió en la camioneta y yo lo imité.

			Mientras me abrochaba el cinturón de seguridad oí que, por detrás de mí, el príncipe hacía lo mismo.

			—Entonces… —remoloneó Ludovico, y yo giré un poco sobre mi asiento para espiar hacia atrás por el costado del apoyacabeza del asiento. Lo encontré mirándome con una gran sonrisa en los labios—, ¿ustedes serán mis niñeras?

			Mi respuesta fue una mirada que me esforcé para que no se viera amable; yo no estaba aquí para ser su niñera, sino su guardaespaldas.

			—¿Tienes un nombre o deberé llamarte agente Gómez? —me dijo demostrándome la pureza con la que podía hablar mi idioma, sin permitir que se le escapara ni una pizca de acento alemán. No se me escapó el detalle de que había pasado a tutearme.

			—Agente Gómez está bien, su majestad.

			El príncipe rio con ganas. Por el rabillo del ojo vi que el conductor me observaba, a la espera de órdenes.

			—¿Y qué me dices de ti? ¿Tampoco tienes nombre? —le planteó a Sam, también tuteándolo.

			—En el Ejército me llamaban «bala entre los ojos», su majestad. Si quiere llamarme así, no me ofenderé.

			—¿Bala entre los ojos?

			—Siempre he tenido muy buena puntería, su majestad.

			El príncipe arqueó y alzo sus cejas cobrizas.

			—¿En serio?

			—Sí, señor —afirmó Sam asintiendo con la cabeza.

			Era cierto. Sam no era Jordan, pero, aun así, hasta a mí me habían llegado rumores de su perfecto pulso y su afilada mirada.

			—Bueno, me tomaré eso como algo a mi favor. Sé que me defenderás bien.

			Sonreí. Sam se lo había dicho a modo de amenaza, no para que se sintiera seguro, y aun así el príncipe había sacado una broma de aquello.

			—Avery, ¿no?

			—Agente Avery, su majestad —lo corrigió Sam.

			—¿Y nuestro agradable conductor?

			Mora se dio la vuelta y no hizo más que mirarlo con toda su seriedad a cuestas.

			—¡Pero qué gente más agradable! —exclamó—. Sé que después de estas dos semanas terminaremos siendo los mejores amigos.

			Sentí la mirada de Sam sobre mí, por lo que aparté la mía de la del príncipe.

			Supe que los dos nos preguntábamos qué habíamos hecho para merecer acabar como responsables de cuidar de este sujeto.

			Inspiré hondo.

			—Si está listo para partir, su majestad… —comencé a decir centrando mi atención hacia él.

			—Todo lo listo que podría estar.

			Me quede mirándolo y él a mí. Comprendí que, definitivamente, mi rostro no le sonaba de nada. Yo no era más que otra cara que pasaba frente a él, alguien sin nombre, porque ni aunque le hubiese dicho cómo me llamaba hubiese cambiado en algo el hecho de que él volvería a olvidarse de mí muy pronto… si era que llegaba a registrar mi existencia como algo más que el chaleco antibalas y las armas que estaban y estarían junto a él durante el resto de su estancia allí, para defenderlo de cualquier posible agresión o peligro.

			—Estupendo, entonces nos vamos —respondí—. Mora, cuando quieras —le indiqué a nuestro conductor, girando sobre mi asiento para dirigir la vista al frente.

			Cogí el intercomunicador y llamé al resto de las unidades para avisar de que nos poníamos en marcha. El gesto me trajo demasiados recuerdos, uno en concreto que no era para nada bueno y que había comenzado movido también por la intención de defender, en aquel caso, ideales; ideales que acabaron enfrentados a los míos, ideales que destrozaron todo lo que creí que era justo y correcto, ideales que terminaron carcomiéndome por dentro… y por eso en ese momento estaba allí, cuidando del príncipe que viajaba en el asiento situado justo detrás de mí.

			La camioneta que llevaba únicamente el equipaje y un par de hombres del equipo a mi cargo se situó a la cabeza; nos siguieron la otra camioneta y los coches patrulla cerrando la comitiva.

			—Realmente ustedes se toman mi seguridad muy en serio —resopló el príncipe con una risa seca, volviendo a tratarnos de usted. Al parecer, con nuestras respuestas le había quedado claro el tipo de trato que queríamos mantener—. Casi comienzo a sentirme como si fuese la reina de Inglaterra.

			Miré hacia atrás por encima de mi hombro.

			¿De verdad le quedaban ganas de bromear sobre eso?

			El muy descarado, al toparse con mi cara, me guiñó un ojo.

			Procurando no poner los ojos en blanco delante de él, giré sobre mi asiento dándole la espalda.

			Las tres camionetas se movieron por un lateral de la pista, rodearon el aeropuerto y encontraron la puerta de salida, que ya nos esperaba abierta con otros dos coches patrulla flanqueándola.

			—Eso sí que será divertido —opinó desde el asiento trasero.

			El conductor volvió a espiar en mi dirección.

			—¿Pueden recomendarme algún buen restaurante en la ciudad? Y si también pudiesen recomendarme bares, les estaría sumamente agradecido.

			Fisgué hacia atrás a través del espejo retrovisor para dar con las mandíbulas tensas de Sam.

			—No, lo siento, su majestad —le contesté en tono monocorde.

			—Yo sí tengo un nombre; de hecho, tengo tres. Y mis amigos me llaman Ludo.

			Me mantuve en silencio; en realidad, los tres que lo acompañábamos casi pretendimos no haberlo oído. Visto lo visto, el tipo de trato que queríamos mantener no le había quedado tan claro.

			—¿Toda la gente de este país es tan simpática como ustedes? —medio rezongó al tiempo que salíamos al tráfico de la autopista después de pasar junto al enorme aparcamiento exterior del aeropuerto.

			El helicóptero no tardaría mucho en aparecer sobre nosotros.

			Mi móvil se puso a sonar.

			En cuanto lo saqué, vi que era el coronel.

			—En un minuto el helicóptero estará sobrevolándoos. Tenemos el camino despejado para el paso del convoy —soltó sin más preámbulos.

			—Bien, señor. Desde aquí todo se ve en orden. La visita está con nosotros y la comitiva se mueve al paso programado.

			Lo oí resoplar desde el asiento trasero. Por lo visto le molestaba que cuidásemos de él.

			—Me alegra oír eso, Gómez. Hablamos en cinco minutos.

			—Hasta entonces, señor —respondí y corté la comunicación.

			—Todo esto me parece un tanto excesivo —me dijo justo a tiempo para que yo viese al helicóptero aparecer sobre nosotros—. No creo que ningún marido enfadado, o novio ofendido, se moleste en venir hasta aquí por mí.

			Mi cuerpo reaccionó por libre. Todavía con mi móvil en la mano, roté el torso y lo enfrenté.

			—No creo tener otros enemigos —tuvo el descaro de soltarme a la cara.

			A mí comenzaba a costarme creer que fuese así.

			—¿Tienes novio, Gómez? ¿Marido?

			Me mantuve en silencio mirándolo incrédula.

			—¿Novia? —consultó con una ceja en alto—. ¿Eres asexual y de ahí esa apariencia andrógina?, ¿o ese detalle es simplemente un requisito del trabajo?

			—Su majestad, mi vida privada no merece ser tema de conversación en este ámbito; tampoco mi apariencia. Lo único que usted necesita saber de mí es que estoy aquí para cumplir con mi trabajo, y mi trabajo es protegerlo, incluso de maridos engañados o novios ofendidos.

			—Tienes el cabello muy largo, ¿no es así? —me preguntó sin darse por aludido en absoluto por mis últimas palabras.

			—Mi cabello es parte de mi aspecto, de modo que también queda fuera de discusión.

			—El chaleco que llevas es intimidante. ¿Vas armada?

			Me pareció oír a Sam gruñir.

			—Sí, su majestad, voy armada.

			—¿Y tu puntería es tan buena como la de él? —El príncipe apuntó en dirección a Sam con la cabeza.

			—No tiene de qué preocuparse, su majestad.

			—¿Qué armas llevas?

			—¿Entiende de armas?

			—A mi padre le gustaba la cacería.

			Matar animales por deporte me parecía simplemente un espanto, por eso mi rostro respondió en consecuencia.

			—Si hará que se sienta más seguro, puedo conseguirle un chaleco antibalas, su majestad.

			Vi a Sam mordiéndose los labios para no sonreír.

			—No creo que vaya con mi estilo —me contestó con desvergüenza otra vez, sonriendo hasta por los ojos. Como si nada, se pasó ambas manos por el pelo—. Además, dudo que una de esas cosas quepa debajo de las chaquetas de mis trajes, están todos confeccionados a medida. Tú debes de ser muy pequeñita debajo de ese chaleco porque, incluso con este puesto, eres menuda. Una espiga.

			Apreté los dientes. Si volvía a decirme lo mismo que la vez anterior…

			—Tienes cuerpo de modelo —me soltó.

			—Nunca me ha interesado demasiado la moda.

			—¿Siempre quisiste ser esto que eres? Por cierto, ¿qué eres?, ¿agente del Servicio Secreto o algo así? No puedo ni imaginar lo que ha de ser vivir una vida en la que…

			—Usted no necesita imaginar nada, su majestad.

			—Todavía no me has respondido. ¿Siempre quisiste ser esto?

			Inspiré hondo. Sentí la mirada de Sam sobre mí. ¿De verdad iba a responderle?

			Tal vez, si se lo decía, recordara.

			—Siempre quise ser soldado, su majestad, y para eso entrené.

			Él alzó ambas cejas, esperando más.

			—Entré en el Ejército apenas terminé la escuela, a los diecisiete.

			—¿En serio? —Sonreía incrédulo.

			Me limité a mirarlo mal.

			—¿En qué rama de las Fuerzas Armadas estabas?

			—Tierra, su majestad. Hice algo de entrenamiento en artillería y luego me dediqué a la Inteligencia.

			Su sorpresa fue patente en su rostro.

			—¿A qué cargo llegaste?

			—Teniente.

			—¿Y por qué estás aquí?

			No pensaba contestarle a eso.

			—¿Artillería? —insistió por otro rumbo.

			—¿Alguna vez ha disparado un mortero?

			—No —respondió riendo, sumamente divertido—. ¿Me enseñarás?

			—Lo lamento, su majestad, ya no estoy en el Ejército.

			—¿Dónde serviste? ¿Durante cuántos años? ¿Cuántos soldados tenías a tu cargo?

			Así sin más, comprendí que no debería haberle quitado la tapa a aquello, porque evidentemente mis palabras no habían servido de nada: a él no le había sonado ninguna alarma de alerta dentro de su cabeza y eso que estaba sobrio.

			—Yo simplemente no podría —continuó sin esperar mis respuestas—. Agradezco que el mío sea un país pacífico.

			Sam lo miró de costado y no muy bien.

			—Por eso me cuesta tanto asimilar esto. Por casa no me siguen helicópteros mientras conduzco.

			—Lamento que la situación lo incomode, su majestad; es por su seguridad.

			—Soy Ludo.

			—Su majestad, espero que comprenda que debe permitirnos cuidar de usted y de su comitiva. Este es un país muy diferente al suyo, con una política muy distinta. Por su llegada, se han subido al máximo los niveles de alerta. Esto no es un circo —utilicé aquella palabra a propósito y él dejó escapar una risa seca—. Esto es real. Su seguridad es nuestra prioridad, así que colabore en todo lo que le sea posible con nuestro trabajo.

			—¿Hablas alemán?

			—No muy bien. Hablo otros cuatro idiomas bastante mejor, su majestad. Es parte del entrenamiento de Inteligencia.

			Volvió a reír.

			—Soy Ludo y apuesto la corona de mi bisabuelo a que no te obligaron a aprender latín como a mí.

			—No, su majestad, no hablo latín.

			De las palabras que soltó a continuación, no entendí ni media.

			—Tienes suerte, el profesor de latín de mi internado era un jodido desgraciado que te obligaba a repetir las putas declinaciones una y otra vez. Y soy Ludo.

			Sam volvió a mirarme con insistencia.

			—Seguro que debió de ser horrible, su majestad —soltó mi lengua mucho más rápido de lo que tardó mi cerebro en morderla para detener aquello. Me constaba que su majestad se había educado en varios sitios; uno de ellos, un internado de renombre en Suiza al que solamente asistían un puñado de favorecidos.

			El príncipe debió de entender la ironía, porque se le borró la sonrisa de la cara y se quedó mirándome como con ganas de decirme algo que, al final, no liberó.

			Mi móvil volvió a sonar porque acabábamos de alcanzar el segundo punto de control. Le di el «ok» al coronel y continuamos viaje por la autopista.

			Ludovico no volvió a abrir la boca y, en un momento dado, cuando espié hacia atrás por mi lado derecho, lo encontré mirando por la ventana, completamente abstraído.

			El tercer punto era a la salida de la autopista, por lo que mi móvil volvió a sonar.

			Me tensé porque entonces nos internamos en el tráfico de la ciudad y, si bien íbamos con patrullas que iban a abrir el paso para que no tuviésemos que detenernos en los semáforos, en más de una ocasión quedaríamos rodeados por otros vehículos.

			Aquello sucedió, pero, por suerte, no tuvimos paradas demasiado largas.

			Mi adrenalina continuó circulando a raudales, agudizando mis sentidos, manteniendo el estado de alerta. Allí no había riesgo de minas, de ataques desde los edificios próximos o incluso de un ataque aéreo, pero, de todos modos, si incluso era por culpa de un marido engañado, que Ludovico resultaba herido sería mi responsabilidad.

			—¿Falta mucho? —preguntó a nadie en particular cuando estábamos a punto de llegar.

			—No, su majestad. Estamos a solo dos calles.

			—No reconozco nada de los alrededores. La ciudad ha cambiado mucho.

			Su visita anterior había sido doce años atrás. Claro que la ciudad se había transformado en más de una década. Todos habíamos cambiado en esa docena de años. Bueno, él tal vez no demasiado.

			—La ciudad es bonita —comentó por lo bajo. Sonó a que lo decía más para sí que para alguno de nosotros.

			Espié hacia atrás y él, en ese exacto momento, miró en mi dirección. Serio, se quedó observándome en silencio.

			La camioneta giró a la izquierda y entonces apareció la entrada de su hotel con la calle cortada para nosotros, sobre la cual se quedó sobrevolando el helicóptero.

			—El hotel no ha cambiado gran cosa —comentó mirando por la ventanilla.

			En efecto, era el mismo hotel que en el que se había hospedado en su visita anterior.

			La primera camioneta de la comitiva se detuvo un poco más adelante de la puerta de entrada, nosotros lo hicimos justo detrás de ellos.

			—Espere, por favor, su majestad —le pedí por las dudas de que se le ocurriese bajar solo, pese a que dudaba de que este tipo en su vida hubiese tocado la manija de una puerta.

			Resopló y volvió a resoplar todavía con más fuerza cuando vio a los agentes que bajaban de la camioneta situada delante de nosotros para asegurar la periferia.

			—¿Acaso alguien ha amenazado con asesinarme? —inquirió.

			—Es por precaución.

			Sacudió la cabeza, molesto.

			Por radio me llegó el «ok» de que estaba todo despejado y entonces, con mi mano sobre el arma, abrí la puerta, pidiéndole otra vez que esperara dentro del vehículo.

			Sam bajó conmigo y yo fui hasta la puerta de Ludovico para agarrar la manija y escanear los edificios de los alrededores y la calle en busca de potenciales amenazas. No di con nada, pero no bajé el nivel de alerta.

			De la tercera camioneta comenzaron a descender sus ocupantes.

			Abrí la puerta para su majestad.

			—Lo escolto hacia el interior, su majestad.

			En respuesta, gruñó demostrándome su desagrado. Aun así, permitió que lo rodeásemos.

			—¿Es necesario? —inquirió de malos modos, apuntando con la barbilla en dirección a mi mano en el arma.

			Como estábamos a un paso de entrar en la recepción del hotel, bajé la mano.

			Él soltó un suspiro desganado.

			Su secretario y su amigo nos alcanzaron, así como el resto de los agentes.

			Les dimos un poco de espacio para que se registrasen en la recepción y para no resultar demasiado intimidantes ante el resto de los huéspedes.

			En medio de un hervidero de personal del hotel que comenzó a revolotear a su alrededor para atenderlo, aguardamos.

			A continuación, subimos a su planta, que estaba cerrada exclusivamente para él y su comitiva, para brindarle más seguridad y privacidad.

			Antes de que pudiese instalarse en su habitación, la registramos una vez más. Con todo correcto, le dimos el «ok» a su gente y nos retiramos al pasillo. Desde allí, llamé al coronel para informar de nuestro estado. Con un poco de suerte, tendríamos un par de horas de tranquilidad sin mucho más que hacer que esperar allí, en el elegante pasillo.

			—Esto será divertido —murmuró Sam de mala gana, ocupando su puesto.

			Asentí con la cabeza.

			Esperar jamás resultaba divertido, pero era mi trabajo, y «diversión» no era la primera palabra que me venía a la mente cuando intentaba describirlo. Cierto era que había momentos de adrenalina; sin embargo, esa adrenalina no era producto de un momento feliz o excitante, sino de instantes de tensión durante los cuales, en un tris, todo podía irse a la mierda. Y simplemente no podía irse todo a la mierda porque para eso se suponía que hacíamos lo que hacíamos, para evitarlo.

			El coronel pasó por el hotel a mediodía, acompañado de otros cuatro agentes, para presentarse ante el príncipe y explicarle los protocolos de la reunión con mamá, que en efecto quedó confirmada en ese encuentro. Mientras tanto, Sam y yo almorzamos algo rápido en la habitación contigua, que estaba reservada para nosotros.

			Al terminar nuestro descanso de tres cuartos de hora, el coronel vino a vernos y a confirmar conmigo los siguientes movimientos del itinerario del príncipe. Nuestra conversación fue breve, no duró más de veinte minutos, y llegaron largas horas de espera fuera de la habitación del príncipe hasta que me avisaron de que las camionetas estaban abajo, esperándonos, exactamente a la hora convenida.

			Llamé a la puerta del príncipe y quien contestó, por supuesto, fue su secretario. Debo admitir que una pequeña parte de mí mantuvo la esperanza hasta el último segundo, pero, no, no fue él quien asomó la cabeza por la puerta.

			Así pues, avisé a Meyer de que los vehículos esperaban abajo y, cinco minutos más tarde, el príncipe, vistiendo un elegante traje oscuro que no era ni gris ni negro, claramente confeccionado para excursiones nocturnas, atravesó el umbral de la puerta conversando animadamente con su amigo. Iba con una camisa blanca, corbata color peltre y oliendo deliciosamente porque, como lo proclamaba a gritos su cabello húmedo, se había dado una ducha no mucho tiempo atrás.

			Ludovico apenas si miró en mi dirección cuando pasó por mi lado y yo tuve que volver a explicarme a mí misma que así debía ser, que esperar cualquier otra cosa por su parte estaba fuera de lugar.

			Uno de sus hombres de seguridad se me acercó para confirmar conmigo las horas de cambio de guardias de mi gente mientras esperábamos los ascensores; yo ya había avisado a los agentes que nos esperaban en el vestíbulo del hotel que íbamos de camino. Fue entonces cuando sucedió. Espié hacia atrás y primero di con la coronilla de su amigo, quien, a su izquierda, tenía la cabeza inclinada hacia delante para ver algo en su smartwatch. Mis ojos, a continuación, dieron con él. Estaba observándome; no, corrección: estudiándome. El príncipe, en cuanto se topó con mis ojos, no soltó mi mirada. No sonreía y, de hecho, estaba serio, muy serio, casi como de malhumor.

			Aquel momento fue interrumpido por la campanilla del elevador al llegar a nuestra planta. Sam se apresuró a trabarlo con las puertas abiertas a la espera de que llegase el otro para que pudiésemos bajar todos juntos.

			Pese a que en uno había espacio de sobra, Sam, el príncipe, uno de sus guardaespaldas y yo entramos en el primero de los ascensores; su secretario, su amigo Rishi y el otro hombre entraron en la otra cabina.

			Sam se quedó junto al panel del ascensor y el guardaespaldas del príncipe, al otro lado de la puerta, mientras que Ludovico se movía hacia el fondo del cubículo y yo con él.

			Las puertas se cerraron y, un instante después, el descenso comenzó.

			—Son muy bonitos —comentó en voz baja.

			Lo miré, no del todo segura de que estuviese dirigiéndose a mí.

			—Los pendientes —aclaró.

			Sam espió disimuladamente en mi dirección y devolvió la vista al frente de inmediato.

			—Las piedras son pequeñas, pero tienen una pureza increíble. Es evidente por el modo en que captan y reflejan la luz.

			No supe qué decir, no quería hablar con él sobre los pendientes.

			—¿Fueron un regalo?

			Continué sin responder.

			—Si lo fueron, quien te los dio tiene muy buen gusto. Y te quedan muy bien, están hechos para ti.

			Todas aquellas apreciaciones suyas no hicieron más que angustiarme y, en ese momento que lo veía poniendo verdadera intención a su mirada azul, que por la iluminación del ascensor parecía casi negra, él me pareció quizá algo triste también.

			—¿Los pendientes también forman parte de los temas sobre los cuales no podemos conversar?

			Asentí con un parpadeo que fue acompañado de un movimiento de cabeza.

			—Bueno, suerte que a mí se me dan bien los monólogos y los discursos. Son realmente exquisitos. Además, tienes orejas bonitas, casi inocentes, como las de una niña. No son orejas para llevar grandes piedras, no irían contigo. Alguien como tú no necesita decorarse como un árbol de Navidad. Con un par de detalles aquí y allá es suficiente.

			Sam volvió a mirar hacia atrás y esa vez no devolvió la vista al frente hasta que el príncipe se percató de su gesto.

			—¿He dicho algo malo? —le preguntó el príncipe a Sam.

			Por el rabillo del ojo vi al hombre de seguridad del príncipe envararse.

			—Su majestad, le agradecería que no vuelva a formular apreciaciones sobre mi apariencia.

			—¿Por qué? ¿Qué problema hay?

			—Su majestad, soy su guardaespaldas. Estoy aquí para protegerlo, no para que nos hagamos amigos. Yo he de estar atenta a su persona y al entorno, no a conversaciones innecesarias.

			—¿Estás diciéndome que no podemos conversar?

			—No debo conversar con usted a menos que tenga algo que decirle.

			—Algo, ¿como qué?

			—Como «entre en el coche», «arrójese al suelo», «corra», «sígame» o «manténgase refugiado». Ese tipo de cosas. —Exageré un poco, la verdad es que esperaba no tener que pronunciar palabras semejantes; solamente quería que le quedase clara la situación.

			El príncipe dejó escapar una risa seca.

			—No puedes hablar en serio. ¿Pasaremos quince días viéndonos las caras y se supone que no puedo darte ni las buenas noches ni los buenos días?

			—Sí puede darme las buenas noches y los buenos días. Para todo lo demás, deberá buscar a otra persona con la que conversar. —Otra vez me pasé un poco de la raya.

			—Ya me sé hasta el nombre de su abuela.

			Con la cabeza apuntó en dirección a su hombre de seguridad, quien en ese instante sonrió divertido, no me quedó claro si fue porque era cierto o porque el príncipe bromeaba. Preferí creer que bromeaba, porque, por lo que sabía de él, me era difícil visualizarlo hablando con su escolta sobre la abuela de este y los platos que esta le preparaba de pequeño.

			Llegamos abajo, las puertas se abrieron. Sam salió primero; tras él, el guardaespaldas del príncipe.

			El príncipe medio se demoró, obstaculizándome el paso.

			—No te gusto, ¿no es así?

			—Su majestad, por favor, salga del ascensor y permítame hacer mi trabajo. —Di un paso al lado y él volvió a bloquearme el camino. Por la campanilla y las voces que sonaron a continuación comprendí que el otro elevador había llegado a la planta baja también.

			—¿Por qué? —disparó sin más preámbulos, volviendo a pararse frente a mí cuando yo me moví hacia el otro lado.

			—Su majestad, permítame hacer mi trabajo.

			—Tú no me conoces.

			—Y no es mi trabajo conocer de usted más que lo que garantiza que pueda cumplir adecuadamente con mi misión. Ahora le ruego que me permita hacerlo. Muévase a un lado.

			—Me incomoda la manera en la que me miras.

			Alcé una ceja procurando no permitir que saltara a mis labios la sonrisa que venía en camino. ¡Joder, qué susceptible! ¿Tan acostumbrado estaba a que todo el mundo lo quisiese y lo mirase con adoración?

			La sonrisa terminó por abrirse paso.

			—Este gesto tuyo tampoco me gusta.

			—Mis disculpas, su majestad, no pretendía ofenderlo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Gómez —me llamó Sam desde fuera.

			—En un segundo salimos, Avery.

			El príncipe se cruzó de brazos, enfrentándome.

			—¿Quiere dirigirse a mis superiores?

			—Tu coronel dice que eres la mejor.

			—Su majestad, usted, en este instante, está impidiendo que ni siquiera pueda intentar serlo. La comitiva tiene horarios que cumplir, horarios que usted está retrasando y que podrían afectar a su seguridad. En este momento yo estoy haciendo un pésimo trabajo. Si su plan es buscar que me releven de mi puesto, le ruego que se ponga en contacto directamente con mi superior, pero no juegue a esto conmigo porque no es mi puesto solamente lo que está en juego, sino su seguridad y, como su seguridad es mi prioridad, le ruego que me permita hacer bien mi trabajo hasta que alguien me reemplace… si eso es lo que lo hará feliz.

			El príncipe descruzó los brazos y los dejó caer a ambos lados de su cuerpo.

			—¿Mi seguridad es tu prioridad, por encima de tu puesto de tu trabajo?

			—Mi trabajo es su seguridad. Dejará de serlo cuando me releven de mi puesto o cuando usted regrese a su casa.

			—Aclárame algo, por favor.

			—¿Su majestad?

			—Sí me disparan, ¿te lanzarás delante de mí para atajar la bala? —comenzó a articular la pregunta con una mueca seria que de algún modo acabó en una sonrisa increíblemente contagiosa que infectó mis labios; por suerte logré encontrar dentro de mi cabeza la cura, la cual estaba hecha de todo lo que sabía de él, de aquel recuerdo que…

			—Sí, su majestad —logré contestar con aire marcial.

			—No te gusto, pero…

			—Su majestad, usted no es mi primer trabajo.

			—Es decir, que no soy más que uno del montón.

			Me relamí los labios y los mordí para no sonreír porque, joder, lo mucho que le molestaba ser uno del montón.

			—Ni siquiera soy la persona más importante a la que has protegido, ¿no es así?

			—En este momento usted es mi prioridad.

			—Deja de decir eso.

			—Su majestad, salga del ascensor.

			—¿Gómez? —me llamó de nuevo Sam.

			—Ludo, ¿va todo bien por ahí dentro? —le preguntó a él su amigo.

			Los dos miramos fugazmente hacia fuera.

			—¿Quién es la persona más importante a la que has protegido?

			—Eso es irrelevante.

			—Irrelevante, una mierda. Contesta —gruñó, y sonó como si acabase de poner su culo en un trono para luego acomodar la corona sobre su cabeza.

			—Con el debido respeto, su majestad, cuide el tono en que me habla porque, si quiere respeto, eso no se exige, se da.

			Ludovico se dio media vuelta y salió del cubículo, dejándome allí con su perfume y demás restos de su presencia.

			Sí, cierto era que tenía con qué llamar la atención, pero me costaba comprender cómo alguien podía enredarse con él más allá de la cama, o incluso llegar a la cama. El tipo en realidad era un idiota narcisista que evidentemente tenía serios problemas a la hora de lidiar con el rechazo.

			«Tal vez amordazándolo…», me dije viéndolo alejarse, más concretamente contemplando su masculina espalda, su angosta cintura y su redondeado y bonito trasero en esos pantalones.

			No, decididamente no era trabajo para mí, porque la realidad atravesaría la mordaza. Yo no necesitaba engañarme con cuentos de hadas protagonizados por príncipes que parecen salidos de una película en blanco y negro. No tenía necesidad de cuentos pseudofelices y perfectos porque me constaba que no existían. Yo había vivido meses y meses dentro de historias de terror que él ni siquiera se atrevería a imaginar, de las que él no querría ni oír.

			Sin embargo, lo cierto era que sí… Sin importar que no era la persona más «importante», como él había definido, era importante para mí «aquí y ahora», y sería mi prioridad absoluta hasta que se fuera a casa porque era una vida; una que estaba en mis manos y ya demasiadas se me habían escapado entre los dedos. Una vida, solamente eso, nada más y nada menos que eso.

			Me apresuré a salir del ascensor porque ya habíamos tenido suficiente con el numerito del príncipe.

			Con Sam compartimos una mirada en la que quedó claro que seguiríamos adelante con nuestro trabajo y discutiríamos eso después.

			De inmediato empujé lejos su ego herido y la desviación de mi atención hacia su perfume, su mirada, el ancho de sus hombros y su trasero para centrarme por completo en la escena y sus actores.

			Logré recuperar mi cerebro y sus funciones.

			Alerta, dirigí la comitiva hacia la puerta de entrada del hotel.

			La adrenalina comenzó a circular por mi organismo y no paró de correr libremente.

			El príncipe había sido pura seriedad de camino hasta que llegamos a nuestro destino, pero, en cuanto nos detuvimos frente a la pomposa recepción, que incluía soldados de todas las Fuerzas Armadas y a mamá junto con el vicepresidente, él comenzó a sonreír, probablemente muy consciente de la presencia de las cámaras.

			Mamá, nuestra presidenta, llegó a saludarlo acompañada del ministro de Asuntos Exteriores y otros componentes del Gobierno. Ella reparó en mi presencia con una mirada que fue suficiente para mí.

			Ludovico intercambió apretones de manos, sonrisas, bromas y palabras galantes con mamá y amables con todos los presentes y, mientras tanto, me mantuve al margen todo lo que pude porque odiaba verme en la televisión e incluso en los periódicos. Cuanto más pudiera ocultar mi rostro, mejor.

			Más fotos.

			Una caminata, seguida de cerca por los medios, de la presidenta con el príncipe mientras al menos una veintena de nosotros los custodiábamos desde una distancia prudencial.

			En la sala en la que se firmaron tratados que beneficiaban a ambos países fuimos menos los presentes, y luego nos tocó esperar en el pasillo otra vez mientras mamá y el príncipe hablaban a solas en el despacho de ella.

			De allí se dirigieron al comedor para compartir una cena con el ministro, el vicepresidente y algunas personas más, pero durante esa comida le tocó al servicio que se encargaba de la protección de mamá hacerse cargo de la seguridad de ambos.

			Mamá y el príncipe no se despidieron hasta pasadas las once y media de la noche, cuando, en silencio, lo escolté a él hasta su vehículo.

			No hubo intentos de conversación tampoco durante el trayecto de regreso al hotel, lo cual agradecí porque estaba demasiado cansada como para lidiar con él.

			Tampoco intentó nada cuando subimos en el ascensor, y de hecho me dio la impresión de que intentó por todos los medios no mirar en mi dirección.

			Al llegar a la planta en el que estaban situadas sus habitaciones, allí nos esperaba nuestro reemplazo, a cuyos miembros les presenté al príncipe.

			Él les dio las buenas noches a los agentes y, sin más, se metió en su cuarto seguido de Rishi y su secretario.

			A mí no me dio las buenas noches y lo dejé estar.

			Con Sam, salimos del hotel y fuimos a la camioneta que nos esperaba para llevarnos a casa. La de Sam quedaba más cerca, por lo que no llegué a mi piso hasta la una de la madrugada.

			Sin hacer mucho más que desvestirme y guardar todas mis armas menos una en su lugar seguro, me derrumbé en mi cama a dormir.
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			Insensibilidad

			Me constaba que, al otro lado de mis párpados, la claridad del día se abría paso entre los edificios y las copas de los árboles.

			Por la ventana entreabierta me llegaban los sonidos de la ciudad que comenzaba a despertar si bien los pájaros llevaban ya un buen rato cantando.

			Los había oído cuando mi habitación aún estaba en penumbra; en ese entonces me forcé a seguir durmiendo porque debía descansar. Más allá de mis intenciones, mi cerebro no quiso entrar en razón y se mantuvo en un duermevela, entre pesadillas y conciencia, sin permitirme descansar, no al menos mentalmente, porque mi cuerpo todavía continuaba entumecido por el sueño y por viejos males que de tanto en tanto regresaban para joderme la vida.

			Sentía mis extremidades pesadas desparramadas sobre el colchón, con mi carne insensibilizada por el cansancio de haber pasado una noche en tensión.

			Iba a necesitar una grúa para levantarme de la cama cuando sonase la alarma.

			Apreté los párpados y deseé con todas mis fuerzas volver a estar de vacaciones. No quería tener que lidiar con el príncipe, ni con su presencia ni con los estúpidos recuerdos que removía, porque no tenía sentido y toda la situación era una verdadera estupidez que le achaqué al cansancio, a que evidentemente mi mente no pasaba por un buen momento.

			Rogué para que esa mala racha pasara pronto, para que se fuera mucho más rápido de lo que otras habían durado. ¿Acaso el paso del tiempo no terminaría jamás de aplacar el pasado, de enviarlo lejos, a una buena distancia de mí, donde mis dedos no alcanzaran a prenderse de la amargura que ya no tenía sentido?

			Quise ponerme a llorar y a gritar a la vez.

			En lugar de eso, frustrada porque sabía que mi alarma sonaría en cualquier momento, todavía con los ojos cerrados manoteé la almohada del otro lado de la cama y me cubrí la cabeza con esta, rodando sobre el colchón para darle la espalda a los ventanales.

			Pude ocultarme del exterior, no así de lo que circulaba por mi cabeza.

			«No me dejes ir», oí su voz entre los recuerdos, y de inmediato sonó mi respuesta, una gran mentira. «No te dejaré ir», le había jurado.

			Inspiré y el olor regresó a mi nariz, también las sensaciones sobre mí piel, el revoltijo en mis tripas; los sonidos.

			¿Por qué algunos recuerdos se mantenían increíblemente nítidos y otros se disolvían en la mismísima nada, desapareciendo para siempre?

			Quería mis recuerdos bonitos y alegres de regreso, necesitaba aferrarme a los momentos felices, no a esa mierda por la cual ya no podía hacer nada. Había mentido y debería vivir con aquello durante el resto de mis días; había fallado y ya no había nada que pudiese hacer para reparar mi error.

			Sin vuelta atrás, atrapada en el presente, teniendo por delante un futuro con el que no tenía ni idea de qué hacer, porque lo mío con Jordan simplemente no podía seguir y mi trabajo… A mamá le quedaba menos de año y medio de Gobierno y yo no estaba muy segura de querer cuidar de otro presidente.

			Si no era esto, ¿qué, entonces?

			Por un segundo lo envidié. El tipo vivía su vida haciendo de su existencia lo que le daba la real gana, probablemente sin experimentar remordimientos ni por lo que hacía ni por lo que dejaba de hacer, lo cual no era mi caso. Ojalá yo tuviese su ligereza para ir por la vida sin cuestionarme a mí misma mi siguiente decisión ni cada palabra que salía de mi boca.

			Inspiré hondo y, por desgracia, a mi nariz llegó el ligero rastro del perfume de Jordan que había quedado adherido a la funda de la almohada.

			Arranqué la almohada de mi rostro y la estampé con fuerza sobre el colchón por detrás de mí.

			Gruñí, pero no furiosa con Jordan o con el príncipe, sino conmigo misma.

			Iba a soltar un nutrido rosario de insultos dedicados a mi persona cuando mi móvil se puso a sonar.

			Por una fracción de segundo creí que era la alarma, pero, tan pronto como despegué la cabeza dos centímetros de la almohada, vi el nombre de mi hermano iluminar la pantalla.

			Lo último que me faltaba.

			No era que no quisiera con locura a mi hermano, sino que temí que fuese a notar que algo me sucedía y entonces…

			—Aaron —lo saludé pegando el móvil a mi oreja cerrando los ojos. Fui consciente de que no había sonado muy amistosa, porque, además, ni siquiera le había dado los buenos días.

			—¿Alguna vez te he dicho lo mucho que me repele cuando me hablas como si aún continuases en el Ejército, hermanita?

			—Buenos días.

			—Eso tampoco ha sonado mucho mejor.

			—Muy buenos días, hermano querido del alma; que Dios te guarde y…

			Su gruñido me detuvo.

			—¿Qué sucede?

			Más que delatarme mi tono, me delató mi humor. Aun estando ciego y sordo, Aaron se hubiese percatado de que algo no iba bien.

			—Dormía.

			—Te hacía trabajando. Y, no, no es porque te haya despertado, lo tengo claro.

			—¿Cómo sabes que estoy trabajando? —El día anterior no había tenido ni tiempo de llamar a mi madre para avisarla de que me había reincorporado al servicio y que todas las comidas y actividades familiares que teníamos planificadas para los días venideros habían quedado suspendidas.

			—Porque te vi en la tele.

			Se me escapó un gemido de dolor. Probablemente mi padre y mi madre también lo habían hecho.

			—Al lado del principito —añadió.

			Rodé sobre la cama para enfrentar el techo blanco de mi habitación.

			—Cancelaron mis vacaciones —farfullé.

			—Sí, ya me había percatado de eso. ¿Por qué te pusieron a ti a proteger a ese individuo? ¿Es un castigo? Tenía entendido que mamá te adoraba.

			Oír a Aaron llamar «mamá» a la presidenta, tal como hacíamos nosotros para referirnos a ella, aún me resultaba cómico.

			—No es un castigo. Bueno, no creo que esa fuera la intención si bien… —Preferí detenerme ahí porque, si no, acabaría yéndome de la lengua y Aaron no tardaría ni quince minutos en plantarse en mi puerta.

			Mi hermano se mantuvo en silencio, silencio que me tocó interrumpir tomando otro camino.

			—Mamá estaba preocupada por él, por su visita en general, y me lo pidió como favor.

			—Ese sujeto es un idiota. ¿De verdad hay que gastar fondos de los contribuyentes para cuidar de un tipo que va por la vida follándose a toda mujer que se le cruza por delante como si no hubiese un mañana? Eso por no mencionar que no sabe hacer otra cosa que salir de fiesta y despilfarrar dinero. Es un don nadie. ¿A quién mierda puede interesarle tanto el príncipe de un país minúsculo perdido en Europa? No me gusta que ese principito se acerque a mi hermana.

			—Aaron, sé defenderme.

			—Ya lo sé, lo que imagino es que no debes tener permiso para dispararle y eso me jode la vida.

			—Aaron…

			—En serio, ¿por qué te han encargado a ti protegerlo?

			—Porque quieren asegurarse de que regrese a su país de una sola pieza.

			—Debieron ponerle una niñera, no a una teniente condecorada con…

			No le permití seguir. Me habían permitido retirarme con mi grado y mis medallas, pero, parafraseando al príncipe, en realidad aquello no había sido más que un circo.

			—¿Podemos matar este tema aquí? De verdad que no quiero hablar de eso. No cuestionaré mis órdenes.

			—¿No?

			—Gracias por recordármelo —escupí con bilis ascendiendo por mi garganta.

			—Ava —medio gimoteó. Supe que lo lamentaba. Yo más.

			Trepé por las almohadas.

			—Esto es muy distinto y lo sabes. Aquí no está en juego la vida de nadie aparte de la del príncipe.

			—La vida de ese tipejo no vale lo que la tuya.

			—No es mi tarea cuestionar la vida de quién vale más en este caso —me apresuré a replicar para que no arremetiese otra vez con aquello de cuestionar órdenes—. Esto no es una guerra, ¿de acuerdo? Es más que nada para evitar que se meta en líos —le dije restándole valor a la situación para tranquilizarlo—. Ya sabes cómo es. Solo debo controlarlo para que no cause problemas, eso es todo. —Al menos, en parte, así era.

			—Si se trata de eso, resulta ofensivo que te pongan a ti a evitar que le saquen fotos con su polla dentro de una baronesa.

			—Gracias por darme los buenos días de esta forma, Aaron… De verdad, era lo que necesitaba —rezongué.

			—Estabas de vacaciones. No te respetan.

			—Basta, Aaron.

			—No soy uno de tus soldados, soy tu hermano mayor y me preocupas.

			—Aaron…

			—Vente a trabajar con nosotros.

			No era la primera vez que alguien de la familia me lo proponía.

			—No empieces otra vez con eso.

			—Es un trabajo seguro, la paga es estupenda. Te airearás.

			—Aaron, no voy a trabajar con vosotros.

			—No es tan malo.

			—No he dicho que lo fuera.

			—Pero cada vez que te lo proponemos reaccionas como si estuviésemos invitándote a arrojarte por un barranco.

			—Eso no es cierto.

			—No puedes hacer ese trabajo siempre. No puedes tener vida con ese trabajo. ¿A qué hora terminaste anoche? ¿A qué hora comienzas a trabajar hoy?

			No pensaba responder a eso.

			—Podrías dedicarte a tantas otras cosas. Esa no es vida.

			—Es mi vida, muchas gracias —escupí.

			—Ok, sé que amabas tu carrera, que el Ejército lo era todo para ti, pero…

			—Es demasiado temprano para esto.

			—Y otras veces es muy tarde, y en otras ocasiones estás muy cansada para discutirlo. ¿Todavía ves a Jordan?

			—¿Hoy te has despertado y te has dicho «Qué buen día para fastidiar a Ava»?

			—No, apenas he pegado un ojo pensando en ti, viéndote una y otra vez junto al principito.

			—Su majestad no tiene nada que ver con esto. ¿Cuántas veces me has visto junto a mamá?

			—¿Qué harás cuando mamá deje la casa?

			—Llamaré a mi verdadera mamá luego, para avisarla de que no podré ir a comer el viernes. Te pido, por favor, que no eches leña al fuego.

			Mi hermano gruñó.

			—¿Cuándo te permitirán recuperar tus días de vacaciones?

			—Cuando el príncipe regrese a su país, supongo. —Eso si no surgía alguna otra cosa. Lo más probable era que surgiese algo y que mis vacaciones, donde fuera que mamá quisiese dármelas, se demorasen un poco porque así era mi profesión.

			—¿Vivirás quince días en un piso a medio montar?

			—He pasado períodos mucho más largos de tiempo en lugares mucho más inhóspitos. Tengo agua caliente, electricidad, una cama, no hay minas terrestres por aquí, ni tampoco me despiertan en mitad de la noche con bombardeos.

			—No es gracioso. —Le tocó el turno de sonar angustiado y tenso.

			Me constaba que mi familia había pasado momentos extremadamente difíciles por culpa de mi vocación.

			Así sin más, los ojos se me llenaron de lágrimas. No pude decir nada.

			—Bien, comprendo que ahora no puedas hacer nada al respecto, debes hacerte cargo de él, pero… —mi hermano se detuvo—… luego, pollito.

			Que me llamase de esa forma me provocó una sonrisa que emergió de debajo de las lágrimas que, sin percatarme, habían comenzado a rodar por mis mejillas.

			Aaron me llamaba «pollito» desde la infancia; decía que era porque era frágil y pequeñita. Lo cierto era que nunca había sido demasiado frágil porque ni siquiera de cría temía enfrentarme incluso a niños mayores cuando se burlaban de mí o de lo que fuera.

			—No puedo pensar en eso ahora.

			—No quieres pensar en eso ahora.

			—No lo entiendes. Su vida es mi responsabilidad. Su majestad es mi prioridad. Todo lo demás queda relegado hasta que se largue de vuelta a su casa.

			—Tu honradez y compromiso, en ocasiones, me asquea, Ava. En serio.

			—Vete a la mierda —le dije procurando que no se me escapasen hipidos de llanto.

			Lo logré. Las lágrimas continuaban rodando, pero mi voz sonó firme.

			—Un día no te quedará más remedio que poner tu vida en primer lugar. Un día no será la presidenta, no será el país, no será la puta guerra, sino tú. Y ese día deberás hacerte cargo de tu vida.

			—¡Me hago cargo de mi vida! ¡Esta es mi vida! Es la vida que escogí y lamento si no te gusta, pero lo cierto es que no tiene que hacerlo. Yo no te cuestiono por qué no buscas otra cosa en vez de seguir trabajando en el negocio de papá. —En cuanto lo solté, me arrepentí.

			—Sí, claro, porque muchas otras personas han de estar deseosas de contratarme —me contestó dolido.

			Suspiré limpiándome las lágrimas del rostro.

			—Creo que no es el momento para mantener esta conversación.

			—Tal vez. Es probable. Solamente necesitaba hacerte saber que me preocupo por ti.

			—Tienes razón en algo: el príncipe no es nadie. Estos quince días pasarán en nada —mentí evocando su presencia frente a mí, recordando la mierda que removía dentro de mí su mirada. Definitivamente, esas dos semanas iban a ser una condenada pesadilla—. Puedo encargarme de él —afirmé reforzando la mentira.

			No tenía ni idea de qué pasaría conmigo, de cuál sería mi reacción si el príncipe volvía a enfrentarme, si insistía en conversar conmigo, si mencionaba los pendientes otra vez.

			La comunicación cayó en un profundo silencio.

			—Te quiero con toda mi alma, pollito. Lo sabes, ¿no es así?

			—Lo sé, yo también te quiero, Aaron. Ahora debo… —insinué, y él de inmediato reaccionó.

			—Sí, por supuesto. Imagino que tienes que ocuparte de lo tuyo. Hablaré con mamá en cuanto pueda para explicárselo… porque supongo que tú no sabrás cuándo podrás ponerte en contacto con ella.

			Traducido: cuándo tendría el coraje de llamarla para comunicarle que mis vacaciones eran historia y que no podría ir a casa a cenar con ella, papá, la abuela y el resto de la familia.

			—Gracias —le dije porque, a pesar de que él lo había puesto de aquel modo, mi hermano sabía de sobra lo que pasaba dentro de mi cabeza en ese instante.

			—No te preocupes, pollito, solamente intenta llamarla cuando puedas, para que se quede más tranquila. Quizá hasta le entusiasme que le hables del príncipe. Tú nunca fuiste de cuentos de hadas e historias románticas con príncipes, pero nuestra madre adora esas cosas. Seguro que te pedirá que te tomes una fotografía con él para que pueda alardear de ti ante sus amigas.

			Sonreí porque era muy probable que así fuese. De todas maneras, ni loca iba a pedirle a «su majestad» que se tomara una fotografía conmigo, primero que nada porque no me gustaba y, segundo, porque él sabía que no me gustaba.

			—Avísame si en algún momento tienes cinco minutos para tomarte un café conmigo, ¿de acuerdo?

			—Sí —le contesté a pesar de que dudaba de que eso fuese a suceder en el transcurso de las siguientes dos semanas—. Y si necesitas que te ayude con algo del piso, bueno… podrías dejarme las llaves y yo me encargaría.

			—No hay nada urgente, Aaron.

			—¿Temes que no te devuelva las llaves y que luego aparezca por ahí en el momento menos indicado?

			Si podía terminar con Jordan en el futuro cercano, ya no habría peligro de momentos menos indicados.

			Me forcé a reír.

			—No, en serio, trabajas todo el día, no hace falta que vengas aquí a hacer nada cuando acabes tu jornada laboral. Además, lo digo en serio: no hay nada urgente y yo también me doy maña, que, después de todo, también soy hija de papá y mamá. —Ambos eran capaces desde montar muebles hasta de arreglar una cañería de agua reventada.

			—Sí, cierto.

			—Gracias por recordarlo.

			Aaron rio suavemente, con poca fuerza; eso al menos era algo.

			—Cuídate, ¿vale?

			—Siempre, lo mejor que puedo —le contesté tal cual lo hacía cuando entre nosotros había un océano y mucha tierra de por medio.

			Se me puso la piel de gallina.

			—Cuídate tú también. Ponte mucho protector solar, que el sol empieza a apretar fuerte.

			Aaron rio con más ganas.

			—Sí, claro.

			Terminamos de despedirnos y él cortó la comunicación.

			Dejé mi móvil en el colchón y durante los siguientes cinco minutos intenté poner en blanco mi mente.

			No fue tarea fácil y, de hecho, me costó más de cinco minutos.

			En cuanto logré aclararme un poco, me levanté de la cama para desayunar, poner orden, ducharme y prepararme para el día de trabajo concentrándome en él, porque, sí, su vida era mi responsabilidad. Hasta que regresara a Liechtenstein, debía mantenerme insensible a todo lo demás porque, si acababa de abrirle la puerta a todo eso que sentía, ya no sería capaz de cumplir con mi misión.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras acababa de echarle un vistazo al parte de la guardia anterior, alcé la vista y estudié el rostro del agente.

			—¿Algún comentario que añadir?

			Negó con la cabeza.

			—Ha sido una noche tranquila. A las siete han pedido el desayuno; una monstruosidad de comida. La ha recibido el secretario. No han salido para nada y nadie ha vuelto a entrar.

			—Por lo demás, ¿todo en orden?, ¿ningún empleado que por casualidad se equivocara de planta, ningún huésped perdido?

			—No, nada.

			Inspiré hondo.

			—Bien, estupendo. —Bajé la tableta y me topé con la mirada de Sam buscando la mía. Él acababa de llegar porque se había retrasado en la recepción después de revisar con el resto del equipo los paquetes que habían llegado para el príncipe. Los paquetes en cuestión eran bolsas y bolsas, y también algunas cajas de tiendas de ropa que reconocí y otras que no.

			La pila acumulada en un carro junto a Sam era ridículamente excesiva.

			—¿Qué se supone que es todo esto?

			—Trajes, zapatos, botas y una silla de montar, un casco…, unas bochas, unos tacos, más ropa…, unos jabones —fue indicando a medida que señalaba los paquetes—, unas bolas perfumadas…

			—¿Bolas perfumadas? —lo corté procurando no reírme, pero no logré evitarlo del todo.

			—Sí, son de la misma tienda que los jabones. No sé qué son. Al menos, explotar, no explotan. Los del equipo me han comentado que son una especie de sales de baño o algo así.

			El agente frente a mí se sonrió.

			—¿Sabías que existe el champú en barra? —me preguntó Sam.

			Yo, en respuesta, alcé las cejas.

			—Sí, bueno, existe y por lo visto su majestad tiene preferencia por el de lavanda con salvia.

			El agente hizo una mueca.

			—Menos mal que tiene avión privado; de otro modo tendría que desembolsar una buena suma para pagar sobrepeso. Creo que todo esto duplica el volumen del equipaje que trajo.

			Dejé la tableta con el resto del equipo sobre el escritorio de la habitación.

			—Bien, Carter, eso es todo. Puedes retirarte.

			El agente asintió con la cabeza y comenzó a recoger sus cosas.

			—Mariner, te haces cargo de todo.

			—Sí, señora —me respondió el agente que se iba a quedar allí custodiando la planta que teníamos asignada mientras nosotros acompañábamos al príncipe en sus obligaciones del día.

			—¿Le echas un vistazo? —Sam apuntó en dirección al carro de metal dorado detenido a su lado.

			—No, está bien. ¿El empleado del hotel está fuera?

			—Sí. Y está limpio, ya lo he cacheado.

			—Ok, salgamos y permitamos que le lleve eso a su majestad. Mejor nos damos prisa, que tenemos una agenda que cumplir.
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